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RESUMEN 

Dirrante las décadas centrales del siglo XI I  se percibe en 
algunos monasterios castellano-leoneses la inflirencia de la 
emblemática abadía de Clirny. Esta injl~rencia institircional. 
en zln momento en qzre la monarquía relaja sir apoyo a 10 
casa frrrncesa. coincide con In prbcrica conclirsión de los 
trabajos en las grandes canterías borgoíionas. Dos monas- 
terios castellanos tradicionales. San Salirador de Oíia y San 
Pedro de Cardeña, son receptores directos de la e-rpansión 
de aqlrellos talleres. A partir de este momento parece pro- 
didcirse la codificación de irna serie de recirrsos y solrrcio- 
nes técnicas que, progresivamente diluídas, estarón pre- 
sentes en buena parte de al esc~rltura de la segimda niirad 
del siglo XII. 

Durante los últimos años se han ido valorando proc oresiva- 
mente y en su justa medida las conexiones artísticas «pleno- 
románicas* castellano-leonesas con Cluny. Así. el conjun- 
to bibliográfico tradicional que realzaba 16s contactos &ti- 
tucionales esta encontrando una resuuesta material. En este 
sentido Serafín Moralejo ha incidido en el impulso clunia- 
cense, vía la Gascuña y el Lan~uedoc 1. 

En el presente trabajo trataré de justificar la apertura de 
una via directa de influencia cluniacense que va a ponerse 
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de manifiesto en dos monasterios benedictinos castellanos. 
receptores. con mayor o menor intensidad. de las experi- 
mentaciones escult6ricas borgoñonas. 

1. EL FRONTAL DEL REFECTORIO DE ONA 

En el curso del año 1969. y a raiz de una serie de obras 
de reacondicionamiento en el refectorio del monasterio de 

Quiem mostrar mi aqadecimiento a Mme. Dominique Vingain, conservadora del Vuíée Ochier. por su cordial coI:ihornci<ín y facilidades 
prestadas para la toma de datos ! fotoyafías. a 4  como a todas aquella\ per\onar que han hecho posihie lo elatwraciOn di. e\te iiníciilii. 

1 Los ertudioz más recientes a exte respecto se deben a: John \Vir.~i.\\is. ,<Cluny and Spainx,. Gcrfrr. SXVII  1 R IIIVXS. pp.97-101: Serafín 
MORAL.FJO. «Cluny el les dGhuts de la \culpture romiine en Esparne.,. en: [A. ~nrr ivmc~r~~cp i~f  eI'Hiirrr<-r (113 Serrzrtr cr Clirriv I Clun!. \epti.rnhri. 
1988). Cluny 1990. pp.405-434: ~eCluny y lo\ orísene\ del románico pnlentino: El contcsto de San Xlartín de Fr<írni\t;i~.. en: .lrrrnnclc~\ rr>h,r, 
el nne c f ~  Ins cjr(1~nrr rclipir>r<is eri P~7lericicr (74 al 78 de Julio de 1980). Palencia IC)'X). pp.7-37: Dchrn H\SSIG. ,,He \Vil1 Nnke Alitr. Yoiir 
Mortal Bodies: Cluniac Spirituality and the Tomh of AlfOnio Ansurei.. C P ~ I ~ I  X?(X/? í 1991 ). pp. 140- 157. 



San Siil~ador de Oña. apareció en su muro Este y a una altu- 
rri de tres metros del suelo una arcada con restos de pinturas 

(Figs. A y 1 ). Esta dependencia. ensalzada reiteradamente 
por los cronistas del monasterio por sil gran factuosidad, fue 
renovada en numerosas ocasiones desapareciendo su aspec- 
to original de modo paulatino:. 

Tras las remodelaciones experimentadas por el monaste- 
rio durante los siglos XV y XVI -la zona de servicios se tras- 
ladó de la panda oeste a la oriental- este frontal fue parcial- 
mente destniído. concretamente su arco central, a causa de 
Iit apertura de una puerta que ponía en comunicación el come- 
dor con la nueva cocina. Es muy posible que ya entonces se 
procediera a emparedar10 puesto que la ruptura del muro no 
parece que considerara mantener a la vista la obra. segura- 
mente dejando sólo visible su inscripción. aunque. Fray Iñigo 
de Barreda. monje del monasterio a fines del siglo XVIII. ya 
no pudo \.erla. Resulta dificil establecer el grado de destruc- 
ci6n experimentado por el monasterio tras el turbulento siglo 
XIX -saqueado por las tropas napoleónicas, ocupado por el 
e.jército durante las guerras carlistas y desamortizado en 1835- 
hasta 1880 en que lo adquiere la Compañía de Jesús. S í  se 
puede penosamente comprobar que la cubierta de madera que 
adornaba el refectorio y su sillería desaparecieron. proce- 
diéndose a una nueva renovación que consistió en estrechar 
la estancia por su muro sur y abovedarla-'. Asimismo desco- 
nocemos en qué p d o  afectaron a ecta dependencia las labo- 
res reconstructivas de los padres jesuítas. En 1967 el monas- 
terio pasaba a manos de su actual propietaria. la Diputación 
Pro\-incial de Burgos. que tras una serie de obras de reacon- 
dicionamiento lo dedicó a Sanatorio Psiquiátrico'. Dos años 
m5s tarde. en el curso de estos trabajos y tras retirar el anti- 

guo revoque, apareció este frontal a ambos lados. como indi- 
cábamos. de la puerta de acceso a la cocina. Tras la emisión 
de un informe técnico. centrado fundamentalmente en las pin- 
turas. en el cual se aconsejaba «arrancarlas con sumo cuida- 
do para transportarlas al futuro museo en proyecto en el mismo 
Oña o al Provincial de Burgos»h se procedió a extraer la pieza 
entera de su lugar a instancias del entonces párroco de Oña. 
el P.Agustín Lázaro7. Tras su colocación durante algún tiem- 
po en la sala capitular -sede del anunciado museo- en cuyo 
muro meridional se pensó ubicars, en la actualidad se encuen- 
tra en un avanzado estado de degradación en la panda norte 
del claustro soportando las rudas inclemencias de la clima- 
tología castellana (Fig. 3). 

¿ Uiln inscripción conmemorcitii7a? 

En 1675 un monje de Oiía, fray Gregorio de Argaiz. tras 
describir el refectorio del monasterio que consideraba obra 
del abad Juan de Castellanos (1 136137-1 160). recogía una 
inscripción «que tiene a la cabecera donde fe afsienta el 
Prelado» que justificaba su aseveración. En ella se podía 
leer: <<IY ERA DECIES CENTENA, BIS QUINQUAGE- 
NA. SEPTIESDENA. TERTRINA FACTUM EST HOC 
OPUS, REGNANTE IMPERATORE DOMNO ALDEP- 
HONSO IN TOLETO. ET PER OMNES HESPERIAS». 
Aunque no nos refiere el lugar exacto en el que se desarro- 
llaba señala que estaría «a la cabeqera donde se asienta el 
Prelado>., es decir en la zona oriental de la dependencia. lugar 

S..\.>,Pinrur;t\ en el iintiguo refectorio del Convento de Oña. Informe técnico,.. Boletíri de ICI I~isrinrci<íti Fenrón Gnn:ole:. 165 ( 1969). pp.386- 
387. 

a .%Acribiise en tiempo de Don Iuiin de Ca\tellano\ el Refectorio. que es una de las obra5 mas costosa$, y curiosas de Castilla: porque todos los 
asiicnt»\. y re\pnltfarcs de los Xlonges. son de Taracea. y la pieza es de grande capacidad. limpieza y claridad. aunque el Artesonado de am- 
ha. difen. que e\  ohrn de Don Sanclio. ú Don Pedro de Viruieica. Ahades f:iinoso\ de Oña. y que assi lo dicen unas letrac Lombardas. que le 
rodciiii. que yo niincii he podido Iccr. aunque lo he procurado., (Gre~orio AKC; \ IZ L<i .Solrclrr~l L<irrre<rcIcr por Snri Benito y siis hijos e11 Ir/.\ igle- 
.viri\ tlr E\-prrrirr. Sl;itlrid 167.'. t.\'1. p.4.'-i. '[La Pieza de1 Refectorio es mu) antifu:~: piies fue concliiída por los año.; de mil1 ciento y quaren- 
ta ) uno. E \  mayilicii. > hermo\íi en frande m;iiiera cnnio fahricada para una Comiinidad tan quantio\n: pues tiene de lon~itud quarenta y 
ocho pa\so\. y de :inchn treinta siete pies. Se h;i renovado muchas veces. y hoy sol(, han quedado Iiis Paredes, y un rico. y mageituoso arte- 
soii:itlo. en iorniii cle Bovctlii anaransatln. Hay memoria de 10 que fue en sus principios. pues dice que tubo grande reputación. de aver sido 
entiincc.; tina de In.. i>hrri\ m:i\ co\tti\as. \- curio\a\ de Ca\tilla. \.erdaderiirnente. que lo da a entender el referido artesonado: porque tiene un 
en\nnihla~e. emhutido ,inyular. y percfrino. E\ dorado. ! pintado. con intervezada\. \- mucha\ Pintuns al olio de vanos Santos: v lo que 
mil\ le hace .;»bre\alir es iin e~trsllrtdo de Ro>etn\ dondii\. y una\ grandes Piñas de talla doradas. que se descuelgan acia ahaxo. con ei oro tan 
irc\ci> \- brillante coino si re ~icabaran de dorar. \¡endo a\\¡. que qusntan ya cerca de kiete siglo\. Y dice assimisnio la memoria que los assien- 
toí cIc lo\ \lorife\ criin tlc taracea niu! delicada. con sil\ inuy piilido\ respaldares dorados y pintados. (Fray Iñipo de BARREDA: Historicr (le 
I( i  1'iricr del G/ori~)sr> Ilr<irorrc;r. id rroir P.S.lriivo h'crtrrrril. ?. P(ltr(iif fI<* 10 Cirirlrrrl dc, Cnlrrtri~rtd. ?. Abrid dc,l Recil Mot~rrsterio (i e.rpeltsrrs (le 
\ir\  Brii~ror Hijos. 177 1 (11\. Uip~itncitín Prcvincial de Burfos). Libro VI. pp..?hl-363: P. Enrique HERRER.~  Y ORI.\: Orio ~ s r r  Reo1 Mo~rrrt~rio 
I I O J -  C o l e y i ~ ~  LIC PP. Jt*s-irírc~\ S C D I ~ I I  itr c l~~<.r i l>c i ( ;~!  irlkdit(r (Ir/ II!<III ;C de Ofin Fr.lfii,ro (le Borrc,tIci. S4iidrid. 1 Y 1 7. pp. 161- 165 ). 
Eita pcrdidii cuhienii dchiii \cr \imil:tr ii la que aún hoy piiedc. contemplarse en lo\ templete\ de lo\ iepulcros reales que han sido adscritos 
por \Y' Pil:ir Sii.\ \ S1 \ R O ~ O  31 entiill:idor Fci! Pedro de \'alladolid que trabaja en Oña LI fines del siglo XV («El inonasterio de Oña en tiem- 
po de lo, Rcyci C:ili>lico\~>. -1r(./rit<r1 EV~CINIII il(.;\rf<>. XLVII, 119711. pp.11.3-115). 

' A. L \r \ R O  LOl>r:i: ONci. L(I i.ili<r ~~r~lrc/cr/ c211 Icr  Hi.vtr>ri(r ?. e11 1.1 ilrlc'. Bilhao 1977. sp. 
S.A. ..Pinriirii\ cn el iintirun reicctori<> del Con\ento de Oña. Iniornie tCcnico~~ í 1969). pp.?X6-387. Aunque sumidas en una dezradación pau- 
Iiitin:~. ;iiiii piiedcn oh\cr\ iirw lo\ re\ti,\ de la\ piniiirii\ que apuntan hacia una cronología ~i í t ica  y que. \uctituyendo po~ihlement~ a las pri- 
ini~cni;t\.'rcprc\ent:in l c > \  ro\tro\ J e  iin ;ipo\toI:i~li, de la 1-ltiniii Cena. 

- 13 .irco iiiii\ iiiericliiin:il pcrniiinecc cri el relcclori~i antc dilicult:idec que impuso \u exiracci6n. puéq el muro sur de la dependencia se ade- 
I;int<~ ~liirrtntc el \i;Io SV111 :i ti11 ;icortiir \ti gran iii~chiira -8.00 ni. coloccíiidose n la altuni de dicho fragmento. Una vez liberado el fron- 
t;iI. el P. i\gii\xíri I.<if:iri> rciili~ii ii i i :~ recon\triicci<(n hipoiCticri qiie actualniente \e e ~ h i k  en el claiiztro. 

" Felipe. dc - \ i i  \io O\-r \.;o\: Pro'ccio tic rc\laiiriici~~n ilc Iii \aI:i capitiilor. antc\iicn\tía > sacristía <le la iglesia parroquial de San Salvador de 
0;i;i i pr,n Inciii de t(iir:o\ 1. Jutiii 1 'j7 1 .  Slcninri:~. p.2 i IRCBC., Sla<lritl,. 



Fig. A. Srrrr So/i.ador de ONtr íBi~~.,qo.s). Reconstrircción 
del frontal del refectorio. 

Fig. l. Son Salimior 
de Oiio. Refectorio 
del Monasterio. 
Frontal rrrrs sir des- 
cribrirnierr~o en 1969 
(Foro Virgilii Soto) 

Fig. 7. ONa. Frontal 
del refectorio. E~tado 
actual e n  la panda 
norte del claustro. 



subjetiva del monje o bien en que su conocimiento se basa- 
ría en algún autor anterior? Años más tarde fray Iñigo de 
Barreda reprodujo nuevamente este texto copiándolo direc- 
tamente de su antecesorg. Lo cierto es que sobre el frontal 
com'a un pequeño friso (10,5 cm. de altura), hoy parcial- 
mente destruído, en el cual aún son perceptibles, encima del 
primer arco del fragmento derecho, los restos de unos carac- 
teres. posiblemente «...NO AL ... » 10 (Fig.3). ¿Podriamos 
identificar aquí el texto transmitido por Argaiz? De ser así 
estan'amos ante las palabras DOMNO ALDEFONSO. A 
pesar de su extensión y contando tanto con las posibles abre- 

Fj,r, -?, Oca  Frontal del refectorio, Rprro,y de jrlscripcj~n ;i"'" como con la L t e m ~ c i ~ n  central que habría de pro- 

conrne~norafii~a. vocar, como veremos más adelante, un arco de mayor tama- 
ño, si convertimos la cifra del año en números romanos, ERA 
M C L X X 1 X, se podría encajar la referida inscripción en 
el espacio libre del friso. 

Fig. 4. Oca. Frontal del refectorio. Arco B. 

~ñ cuanto a la formulación, hay que señalar que encaja 
dentro del monocorde espectro del lapidario medieval, aun- 
que la asignación del reinado del monarca «per omnes 
Hesperiasn se sale de la rutina cancilleresca. Esto podría 
explicarse dentro de un erudito contexto monacal del que 
tenemos varios ejemplos en las transcripciones sepulcrales 
onienses transmitidas por Berganza 11 e incluso en algunos 
documentos coetáneos '2. A esto hay que añadir las que da 
a conocer Barreda de los condes de la Bureba 13. 

Así pues, la obra sena realizada durante el amplio aba- 
diato Juan de Castellanos (1 136/37-1160), periodo que sig- 
nificó cierta estabilidad para el monasterio después de los 
desórdenes civiles surgidos tras la desaparición de Alfonso 
VI. Hasta su llegada se habían sucedido una serie de abades 
de corto gobierno que ejemplificaban el turbio clima políti- 
co del momento. En 1125 era coronado Alfonso VII, hijo de 
Raimundo de Borgoña y Urraca que procedió a restablecer 
el orden prosiguiendo el impulso reconquistador 14. Durante 

B \RRED\ .  0p.cit.. p.362: HERRER~ ORIA. 0p.cit. pp.164-165. 
"l Dctri\ de eitoi últimos c;iracteres quedan aún lo\ restos de un quinto del que sólo resta el trazo inferior. en sentido horizontal. que dificulta 

cl de\arrolln complcio del nombre del monarca. por lo que las abreviaturas. por otro lado algo mtinario en las inscripciones medievales, serí- 
an e\  idente.;. 

' 1  Fr. Franci\co de BERGANZA: Atiri~iiedarle~ de E.spaíia proprr,qnadas en las noticias de s~ t s  Reyes ?. coiides de Castilla la Vieja: en la Historia 
Apoloqérrccr dc Ro<lricc~ Dio: de Rii.crr. cliclio el Cid Campeador v etz la Coroniea del Real Monasterio de San Pedro de Cardeña. Madrid 
1-19. vol.1, lib.lV. cap.X\'I. pp.3 10-311; cap.XVII. pp.il-1-315: cap.XVII1. pp.317-318: 1ib.V. cap.XII1. p.435; cap.XXXVI1, p.567. 
La biblioteca de Oña contaba ~1 comienzos del siglo NI11 con una prolija secci6n de libros de Gramática con autores como Terencio, Juvenal, 
Virgilio. O~ridio. Lucano. o Salustio. que admitiría la comparación con la que había en Ripoll (Manuel SANCHEZ MARIANA: «Notas sobre la 
biblioteca monistica de San Salvador de Oña*. Revi~tn de Archii.o.r, Bibliotecas ?. Mlueos, LXXXII (1979). pp.479-480). También sobre la 
biblioteca onien\e: Fidel F I T ~ :  -El abad San Iñigo y do$ códices del monasterio de Oña». Boletín de lo Real Accidemia de la Historia., XXX- 
\.III ( 1901 ). pp.206-213: Manuel C. Di\z Y D1.u .: *Lacultura altomedieval.. En: Historia de Bur,cos, 11 (EdadMediaJ, Burgos 1987, pp.229 
v 235-236. - - 

' 2  DOS documentos del cartulario del monasterio utilizan una fórmula similar a la hora de referirse al monarca. El primero. de 1144. es la rela- 
ciiin de lar heredade? concedidas por Juan Sloriellez y su mujer doña Haro al monasterio: <<Reenante Aldefonso imperatore in Toleto et in 
Xlrnaria et in B a e ~ a  et per omnem Iipaniam>. (Juan DEL AL%\IO: Coleccidn diploinrírico de Son Scrli.ador de OONa (822-1284). Madrid 1950, 
tomo 1. dnc. 193, pp.229-231 ). El sefunclo. de 1150. es la cesión del derecho de patronato de un monasterio al de Ona: «Reenante imperalore 
.-\ldehnso in B a e p  ct in .Almana et in Tnleto et per omnes espenanas partes- (tomo 1. doc.208. pp.25 1-252). 

1: ,-\ comienzo\ del \¡:lo NVI \e renovcí el claii.;tro realirindo5e nuevo.; sepulcroi para los condes. Es fácil que se rescataran entonces las anti- 
cuaz in\cripcione< que lo.; adornahan. copiindose en una\ placas conser\ adas actualmente. En el sepulcro del conde Gómez González, falle- 
ci<lo en 1 1 17 \e lec: ~Gumiux Hiycrias qiri \ic defenderat (iras1 Hector ut illiacas. Coniuxque Urraca fideliql Hic gelidas hvemes, hic grati 
tempora ver¡.;/ Yrr vident. caliq~ic. nihil constar? silb a.iem. El de Rodrigo Gomez. su hijo (+  1 153): «Clara temistoclis doctas s;begit Athenas.1 
Cil(iri:i: totiii\ Rtxlerici Lima rcplevit.1 Hespcna finc\. yacet hic. Elviraque coniux: qui s u p r  Astrigeri. letantur culmina cal¡. (BRREDA. pp.345- 
.3J6). 

14 Para el periodo de Alfon.;~, VIL: John Fnink STEPHE~S: C/iiirch Refnnn. Recor~qirest. nnd Christioti Sociee in Castile-Leon nr rhe rime of rhe 
C;rc~qontrrr Kc.!i~rrfi 1 IOFO- 11151. Bin:hamton I ' ) i l :  \lanuel RFCIXRO ASTRAY: .4/fnnso \'II. emperador. El ir,iperio /ii,TPánico en e[ sig[o XII. 
\T:i<Irid I V i ) .  



Fig. S. Clui7~ 111. Cancel o cierre del coro (Mirsée Ochirr, Fig. 6. Oña. Frontal del refectorio. Capitel 12" 3. 
Clitny) 

su reinado el monasterio es. junto a los de Sahagún y Nájera. 
uno de los más beneficiados m. Aunque no tenemos cons- 
tancia de su presencia en Oña durante el año 41, lo que no 
sería dificil l h ,  debió trasladarse cinco años después de esta 
fecha '7. 

1. 2. Análisis descriptivo 

Se trata de dos bloques de caliza blanca policromada en 
su cara visible de 0,27 m. de profundidad, 0.60 de altura y 

3.17 (izquierdo) y 2.03 (derecho) de longitud 1" Cada uno 
de ellos esta realizado en tres fragmentos unidos por una 
sutura que corta por la mitad las enjutas 1" (Figs. 2 y 4). 
Formarían parte de un conjunto que vendría definido por el 
frente oriental del refectorio -8.90 m.- del que. contando con 
el arco que aún queda ein situ». restaría 1.86 m.. aproxima- 
damente el espacio que ocuparía un desaparecido arco cen- 
tral. Lamentablemente fustes y basas posiblemente habían 
sido también destmídos. 

En la península no consenTamos piezas similares. si bien 

15 Esther PASCUA ECHEGARAY: *Hacia la formación política de la monarquía medieval. Las relaciones entre la monarquía y la iglesia castella- 
no-leonesa en el reinado de Alfonso VII,.. Hispanin. XLIW172 (1989). p.423. Las relaciones documentales de Ona con Alfon5o VI1 han sido 
tratadas ya en otro lu_oar (José Luis SEIRA GABRIEL Y G\L.&N: «Arquitectura en el monasterio de San Salvador de Oña durante los siglos del 
románico*. en: 111 Jonlador Blrr,enleror de Hirrorio. Bur,qos en los sielor renrrales de 10 Ednd ,Vedio (15-18 abril 1991). (En prensa,. 

1"urante 1141 recorre el eje este-neste al menos en tres ocasiones ~RECI'ERO ASTRY, Alfonso \,'/l. Ernperodor ..., 1979. pp.? 18.219). 
1' En noviembre de 1146 es enterrado en el monasterio el infante García. hijo del monarca cuya tutela había sido encomendada al conde bure- 

bano Rodrigo Gómez y a su esposa Doña Elvira (Juan del A ~ ~ n t o .  op.cit. 19.50. Vol.1. doc.177. pp.21 1-213: Félix S:\GREDO FERY~VDEZ: <<La 
tenencia de Bureba en la primera mitad del siglo XII,,. en: Homenoj~ ( 1  Frn\ J~tsfo P6rer de L'ri>el. Sfrrdiu Siletlricr 111. Abadía de Silos 1976. 
v0l.I. pp.209-2IOl. 

'8 Bloque A: 1.28 m.: bloque B: 1.17 m.; bloque C: 0.76 m. por su parte superior: bloque D: 0.90 m. por su parte superior; bloque E: 1.12 m. 
19 Aún pueden observarse las incisiones de las lineas maestras del trabajo previo a la talla para cuya mécanica resultii muy clarificador el tra- 

bajo de Danielle Vaiin JOHNSON: aThe Analysis of Romanesque Architectural Sculpture: VeriTyng the Steps oi' a Methodology,,. Gesrn. 
XXVIII/I ( 1989). pp.11-20. Por otro lado conocemos por un documento de Id65 dos de las canteras de las que se nutn'a la fzihrica de Oña: la 
de Valdeperros y la de Escobados (Sr~v.4 MAROTO. op.cit., p. I 1 1 ). 



Fig. 7. C l i t n ~  III .  Capitel procedente del nártex (Mi~sC;e 
Orhier, inv. 58. 2. 1. Clrrny). 

la decoración de los refectorios mediante la incorporación 
de arcos en su frente principal. el oriental, no debió ser extra- 

Sin embargo la composición general de nuestra escul- 
tura mantiene una similitud más que casual con los frag- 
mentos aparecidos en el curso de las excavaciones de Cluny, 
identificados por Conant como restos del cancel del coro de 
la pan iglesia" (Fig.5). La articulación mediante tres cuer- 
pos, basa. fuste y entablamento. y de este último a base de 
arcos de medio punto decorados con arquivoltas y rosetas 
en sus enjutas. es el utilizado por nuestro frontal con una 
escala algo mayor-'. Se trata pués de una composición clá- 
sica a base de arcos con rosetas a modo de medallones, recur- 
so bastante usual durante la Alta Edad Media. incluso en el 
ámbito penínsular: así lo podemos ver en edificios como 
Santa María del Naranco. 

Conviene entrar en un aspecto: la utilización de tímpa- 
nos e intercolumnios como soporte pictórico (Fig. 1). Los 
fragmentos que se conservan merecerian un estudio técnico 
a fin de precisar la existencia de pinturas coetáneas -tal y 
como señala el informe emitido tras su descubrimiento-, o 
bien de algún otro tipo de decoración aunque esto último no 
parece probable. Así, el coro cluniacense alterna en alguno 
de sus tramos arcadas abiertas con otras ciegas, éstas deco- 
radas con flores esculpidas 23 (Fig.5). 

a/ Capiteles. 

De los ocho capiteles con que contaría la pieza se con- 
senran sólo cuatro (a1.0,25; anch.0.24; pr.O,12) con sus ába- 
cos (a1.4,5 cm.), desgraciadamente bastante destruídos en el 
curso de las obras que produjeron el descubrimiento, de los 
que tres coresponden al fragmento izquierdo y uno al dere- 
cho casí totalmente perdido. Como se trasluce del análisis 
del conjunto, existe una total simetría -así como un incre- 
mento en la complejidad en sentido centrípeto- de la que se 
hacen eco también los capiteles z4: concretamente el núme- 
ro 4 es idéntico al 3. 

El capitel 1 es el más sencillo del conjunto, quizá debido 
a que su cara izquierda permanecía oculta por el muro norte 
del refectorio y sintetiza la composición del resto mediante 
amplias hojas lisas y apuntadas en las esquinas y otra cen- 
tral. sólo visible en su parte superior, con nervio en el cen- 
tro. 

El capitel número 2, a base de tallos con una resolución 
plenamente inmersa en el hacer de los talleres que concluí- 
an la inmensa fábrica de Cluny III, presenta una sabia adap 
tación de sus elementos a un marco rectangular, reforzando 
sus esquinas mediante la mayor amplitud en ellas del moti- 
vo vegetal escogido, de un modo ampliamente desarrollado 
en Borgoña: en este caso haces de tallos concluídos en volu- 
tas (Figs. 4 y 6). La composición se equilibra mediante hojas 
pentafoliadas y largos tallos ramificados y rematados con 
piñas en los frentes (Fig.6). Si bien el conjunto resultante no 
lo encontramos en los talleres cluniacenses, un análisis de 
cada uno de sus componentes si nos permite esta conexión: 
volutas a base de tallos de doble vertiente aparecen en un 
capitel de la colección Rebillard 3, piñas con similar reso- 
lución en el 58.2.1 del Musée O ~ h i e r ' ~  (Fis.7). Incorpora un 

En e:te sentido podemos destacar el refectorio del monasterio premostratense de Santa Mm'a la Real de Aguilar de Carnpoo. 
' 1  Kenneth John CO\;A\T: Clirli?.. Les é,qlites e! lo ~noison dir cheftl'ordre. Mecon. 1968. fig.18-1. Más recientemente C.Edson ARMI v Elisabeth 

B.SWITH han desarrollado esta hipóte\i\ en un meticuloso trabajo («The Choir Screen of Cluny III~~.Arr Birllctin, LXVU-1 ( 198.1). pp.556-573). 
En Espaóa el único coro románico que conocemos reproduce una articulación similar al cluniacense y debió iniciarse en la última década del 
siclo SI1 (R. OTERO NtTV~z  y R. YZQVIERDO PERRIU: El coro de/ :i4flestm ,Yoreo. La Comña 1990). 

'2 Con una altura de 31:o mi<  de un metro y 1.09 m. de anchura en cada uno de SUS arco< -incluida\ las arquivoltas- el coro de Cluny realiza las 
flores con un radio d t  0.16 m. 
A~zi i -  S\IITH.«~.  cit.. p. 571. fis.3. Otros tnmos preientan arcos abiertos continuos (Brigitte MALXICE: ~Eléments d'une cloture de choeur ou 
choricel ( ' l b .  en: Cliriir 111. Ln .Ilci.ior Ecclei(r. pp.98-100. fig. 108). 

' 2  F..te i ~ \ ~ c t o  ha sido estitiIi3do en Ror~cióa por Ni'il STR \TFOKD. a partir de la distribución de capiteles en las iglesias de la zona. composición 
que CI cli'noniina ,.\¡\tema de capitele\ pare:tclos- 1 ,<Romane.;qiie sculpture in Biirgundy. Retlections on its eeoorafy. on patronage, on the sta- 
r i i ,  o i  \ciilptiiri' and cin thc worhinc mcth<xi\ iif sciilptor\~~. En: Arrirr(.r. orri~(rrri t.!prtdiic-!ion nrrirriqice nli ,Ai"yrn A,qr. Vol.111: Fnhrication 
ec con\ciilini;ition tic I'<wiivre. Par¡\ Ic)'H). pp.240 y \\).. 

25 Cltrit,v 111. IAI .\l<rior Ec.(.l<,vicr. Fi:. 1 10. pp. 100. n~mhi6n en una roieta consencadn en el M u s k  Ochier (inv. 1906-8). Ver S , ~ ~ i ~ w r ~ ~ - S m , ~ v o ~ o .  
op.cit.. pl. 134. E\tai conipo.;ici~lne\ a h:i\e de ~oliitn\. pero re\trin:iciac :l los ihacoi. son especialmente frecuentes en 10.; talleres del Medidía  
fr;incCs como pcrfcmoi oh\crv:ir cn 1:i ifIe.;i:i ah:ic.i:iI de Sninr-Se\er i V.: Jean C R  \XOT: Gnscogne Romane. La Pierre-qui-Vire 197s. fig.31: 
11. DL.RI.IAT: 1.3 Sculptiirc Roninne de 1.1 Rnule Je Saint-Jncqiici. De Conqiies h Composrelle. Slont-de-hlaman 1990. tig.142 y 1-17). 

'6 c'[~~,,?. 111. ,\.lriror G ~ c ~ l t ~ < i ~ i .  Fig.96. pp.42-'1.:. ve r  tüiiihien C I  cnpiiel del norteu de Cltiny referido en la nota 67. 



Fig. 8. Oñn. Frontal del refectorio. Capitel  no 3. Fig. Y .  Clltrlr 111. Capitel procedente del nártex ( P r o i - i ~ .  
Mrisr'e Fnriiliet Clrr~ix). 

ábaco desgraciadamente muy fragmentado en el que se adi- 
vina una composición que repite en cierto modo los ele- 
mentos del capitel a base de tallos y volutas. 

El capitel número 3 se resuelve mediante hojas de acan- 
to con una composición similar al anterior: sin embargo el 
resultado es más claramente cluniacense (Figs.8). Este moti- 
vo, básico del tipo corintio, fué precisamente uno de los más 
ensayados por la plástica de los talleres de la abadía borgo- 
nona". Los detalles afirman y refuerzan totalmente esta filia- 
ción: las inte rjeccionec de las hojas cuadrangulares con tres 
pequeñas barras o filetes a modo de nigosidades 2" el pro- 
fundo corte de las hojas puntiagudas, en fin, las suaves line- 
as que las separan entre sí (Fig.8). Una comparación con los 
capiteles de Cluny, sin olvidar la manifiesta diferencia de 
tamaños. evidencia lo dicho: concretamente con el 78.25 del 
Musée O~hier '~ .  y con un segundo de nucleo ortogonal con- 
servado momentáneamente en el Musée Farinier (Fig.9). Las 
relaciones se hacen también exteniibles a Autun en el haz 
cóncavo de finas hojas que centra el capitel: concretamente 
con el del «Arbol de Jesie» de la catedral borgoñona aun- 
que allí se desarrolla con forma convexa "' (Fio. 10). El ábaco. Fig. 10. Alirliri. Cntedrnl de Son Snnznro. Ccrp1r1.1 rle I<r  11tr1.e. 

también prácticamente perdido. se decora mediante hojas 
lanceoladas en una composición idéntica a la de la arqui- 
volta superior del segundo arco (B). 

Denise JALNBERT: Ln.pore .scrrlptée des tnotr~rtt~enl~ en Frnnce. Pnris 1965. pp.67-M. Como ha sefialado Eliane VERGYOL.~.E. .<lc chrtntier de 
Cluny 111 offre donc un étonnant raccourci de toutez les spt-culations des scirlpteuri romani \ur le theine corinthien.. i<.Fortiine ct inhrtune.; 
du chapiteau corinthien clans le monde Toman.. Kcrire </e I'i\rr. 90 ( 1990). pp.28-30). 

ZX Este sencillo procedimiento de -amigar. las juntura.; de las hojas no aparece en lo\ capiteles de la.; 7ona\ nccidentale.; de Clony TI1 -cor« 
reztos de loi dos tranzeptns- y sí en las ni55 tardías. 

ZV Clrrtr~ III .  Lr iMnior Ecclesin. P.95, fiz.95. 
3(' Denis GRIVOT y George ZARYFCKI Gixleherfrr~ scrtl~~reirr dVAirtrrn. Paris I ')6O. pp.62-63. pl. 1.5. A r n b  ailtcires apuntan el periodo 1 125- 1 135 

para la realizacicín del trabajo e.;cultónco de Autiin. 



Fi,q. 1 l .  Oña. Frontal del refectorio. Arco C. Detalle de las 
arqi!ii-oltas. 

Consenwnos tres tipos de omamentaciones. En el arco 
A. y sintonizando con el aire del capitel derecho, las arqui- 
voltas estan sin labrar y la exterior peraltada. En el B la exte- 
rior desarrolla ho-jas trilobuladas contrapuestas, recurso muy 
difundido en el rominico pleno". que recuerda en su labra- 
do el friso procedente de la gran portada de Cluny 111. La 
interior a base de zig-zags plantea mayores dificultades a la 
hora de buscar relaciones con Cluny, aunque lo encontra- 
mos resuelto de similar modo en la arquivolta exterior de la 
portada meridional del tnnsepto de Paray-le-Monia13? (Fig.4). 
El arco C se desarrolla con trenzados en su arquivolta exte- 
rior" y la interior an~Iada"introduciendo en los peque- 

Fig. 12. Oñn. Frontal del refectorio. Roseta no l .  

Fig. 13. Oña. Frontal del refectorio. Roseta no3. 

;l Jiirgii B \LTRL'S-YITIS: For~~iufiorr.i. (/~;fi?nnalir~ris. h shlisliqlic omrrnentale h r i s  Ifl sriilptitrr rornrrrie. Paris 1986, pp.38-39. 
'2 Ra~mond OVRSEI.: Roi~r,yo,yrle Rortrriri<,. La Pierre-qui-Vire 1971.lám.63. También encontramos este m ~ t i \ ~ o  en uno de los marcos de las rose- 

ta\ del frontal de altar de Cluny de 1 130. 
;' Lo.; iren~ado.;. recurso por otro lado arraigado en la cantería de Oña como significan dos de los capiteles plenorrománicos conservados y la 

únicri arcliiivolta de Ir1 puerta interior del hii\tial. aparece trimbién deiarrollado en las jambai de la gran ponada de Cluny y en muchoi edifi- 
cios de \ L I  entorno (K.J.  c o % - \ % ~ :  .'Fi\c 01~1 Prints of [he Ahhey Church of Clunp .  Speciilii~n í 192%). pp.101-407. figs.1-3). 

'4 LO.; arcos nngrelrido\. tan difundidos durante el rominico pleno como merecedores de un estudio sistemático de caracter monográfico. se 
incorporan con frccuencia 31 IC~ico decorativo arquitecthnico. En Francia su utilización durante eite periodo va a Fer temprana como se puede 
ver en 13, tlccor:~cionc\ [le la\ mesa\ de altar del arca languedociana (Paul DESCH\S~PI: ~~Tahles  d'autel de marbre exécutées dans le midi de 
13 Fnincc aii X ct au XI  siklc>>. .2.!<;/orirv lf'Ilisloir<, .\lOi.e~l Aue 0ferr.i ci ,\I.Ferc/inarid Lot. Paris 1975. pp. 177-168). Su oripen hispánico 



ños arcos diminutos motivos vegetales 35 (Fig. 1 1 ) .  Este últi- 
mo recurso nos lleva. nuevamente con la lógica diferencia 
de escalas, a la portada occidental de Cluny Iii en cuya arqui- 
volta interior los arcos anLmlados llevaban injertados peque- 
ñas figuras angélicas 36. 

Las enjutas se articulan mediante cinco rosetas 37 (0,27 
m. de radio) de dos tipos diferentes; la divergencia entre 
ambas se centra en una de las franjas, abilletada en una y 
combinando hojas lisas y estriadas.a modo de piñas, la sepn- 
d a  mientras que los marcos se decoran con perforaciones 
(Figs.12 y 13). Este sencillo motivo fue ampliamente desa- 
rrollado por los talleres borgoñones como podemos obser- 
var en los múltiples fragmentos que subsisten en los princi- 
pales focos escultóricos~~ Es la corona intermedia la más 
ortodoxa denbo del léxico cluniacense resolviéndose de idén- 
tico modo a las de la mayor parte de los de la flores borgo- 
ñonas 39. 

d/ Policromín 

El temprano emparedamiento de que fue objeto el fron- 
tal ha posibilitado la conservación de una fina capa de pin- 
tura. recurso lógico en la escultura medieval. muy proba- 
blemente la originaria. en donde priman los tonos verdes 
(capiteles) y azulados (arquivoltas) junto al cadmio y el oro, 
restringidos estos fundamentalmente a las flores. Esta poli- 
cromía se ve además dinamizada por la inclusión de peque- 
ños motivos geométricos y florales -retículas romboidales y 
hojas trifoliadas en las enjutas de los arcos angrelados- que, 
en definitiva. vienen a suplir el vacio de las superficies no 
esculpidas. No tuvieron la misma suerte los fragmentos del 
coro cluniacense cuya más que probable policromía desa- 
pareció tras su destrucción 4O. 

1. 3. Análisis estilístico 

El frontal de Oña es una variante decorativa de un ele- 
mento clave en la organización del espacio litúrgico como 
es el coro cluniacense. realizado según apuntan Ami y Smith 

y su incorporación al léxico constructivo cluniacense ya fue señalado por Joan Ev.4ss (Cli~riioc Arf of tire Ronicine.sqrtr Perind. Cambridge 
1950. pp.38-39.láms.46-55) y recientemente de modo más específico en la obra de Katherine W.4~sou. que además realiza una clasiticaci(in 
de los mismos ( French Romnnesqice ond Islam. Andolrrsian~ elernents in French orehitecritrol clecorcrtion c. 1030-1 /SO. O'tford 1489: cap. 
IV. pp. 109- 164). 
En nuestro país es la catedral compostelana la que los introduce con un carácter monumental (Sobre las influencias del m e  hispano-árabe: 
Francisco AY~OY: «Las influencias hispano-árabes en el arte occidental de los siglos XI y XII.,. Bolerír1 del Senlinrrrio de Arte ?. Arcliteolopin. 
Vol.IíI ( 1934-35 1, pp.271-257: Manuel GOMEZ MORENO: El orre rorildi~ic~ esp<riiol. E.sqirerim de iol lihro. .Madrid 1934: José G,ARC~ i RO\IO: 
Ln escitlritrcr del siglo XI (Froncicr-Espalio) ?. sits precedentes hi~ppórlicos. Barcelona 1973 ). Destaca su adecuación a marcos más modeqtos 
en el sepulcro de d4udarra,,, originario de San Pedro de Arlanza y hoy conservado en el claustro de la catedral de Burgo\. en cu! a losa infe- 
rior aún se lee el epitafio de la difunta. Godo. fallecida en 1 105, fecha *post quem» para fijar su cronología (GO\IEZ ~ ~ O R F U O  op.eit.. pp.96- 
97, Iám.CXVII1; José PEREZ CARMONA: Arquitecti~r~r~ eseiilt~ir-a romdnicos en Iopro~~incio de Birr,q(os Rurgos 1974 í 1959). pp.46-47. f i ~ l 6 7 ) .  

3- Este pequeño motivo podría encontrar un contacto formal en los remates que forman p m e  de lai hojas de una roseta procedente de Cluny. 
actualmente en el Musée Ochier (inv.1906-8) (Ver: SAL~LNIER/STRATFORD: op. cit., pl.134) así como con los de un capitel procedente de la 
nave o el nartex de la gran iglesia (Clitn?. Ill. La Mnior Ecclesin. Pag.92. fig.96. Musée Ochier. inv.58.2.i. Ver figura 7 de e\te artículo). Por 
otro lado la incorporación de fmtos compuestos a base de de grano? homogéneoi se encuentra muy difundido entre lo\ capiteles de Autun 
(G~~VOT-ZAR';ECKI: op. cit., pl. 14 b. 16.61.65 ... : JAL~BERT:  (>P. cit. pp.67 > SS. vease tamhién la figura 1 1 de nuestro te'ttoi. 

Ih  COVA~T: «Five Old Prints ... r. op.cir. pp.401103. figs.1-3: Clirr~?.. Les e,plires .... op. cir.. pp. 100-102. tigs.27-30 y 185. Ver también: Joseph 
TALOBRE: nLa reconstitution du portail de I'église abhatiale de Clunp .  Hirllerir~ h~fo~iirriierirnl. 102 1 1944 ). p.229. 
Arquillos con motivos decorativos en su interior los encontramos adaptados en la\ cornisa\ de edificio\ tardorrománicos peninsulares duran- 
te la segunda mitad del siglo XII. En este sentido destaca San Vicente de Avila. constmcci6n paradi~mática en el intluio horgoñrín incorpo- 
rado en estos momentos a1 romiinico de nuestro país aunque José Carloi VALLE PERFZ explica e\ta solución abulenie mediantc la asimilaci(in 
añadida de un recurso que habría que buscarse en el &entro-Oeste de Francia. particularmente en el Poitou y en ohras del tipo de la fachada 
principal de la iglesia de Notre-Dame-la-Grande de Poitiers (*Las cornisas sobre arquito\ en la arquitectura romiinica del noroeste de la 
Península Ibérica.. Compostellonim~, XXD( í 19114). pp.3 17 y SS.: también en *Les corniches sur arcature\ dans I'architecture romane du nord- 
ouest de la peninsule iberique.. Les Cahiers de Saint-Michel de Cuxa. XV ( 1984). pp.275-26-1. 

fl Este recurso plástico, que al parecer no surgió en ninguna escultura <<in situ. en Cluny hasta el proyecto final de la fachada occidental. es con- 
siderado por ARMI Y S ~ ~ T H  una decoración típicamente cluniacense (op.cit.. p.568). En España y durante el románico pleno las rosetas con 
cierto desarrollo aparecen restringidas a las metopas de la fachada de las Platerías en la catedral de Santiago de Comportela y a la cabecera 
de la catedral de Jaca y edificios en su órbita (v. GOMEZ MORENO. op.cit., I6ms.CLXXXIII-CLXXXIV). 

34 JALABERT: pp.67-68; en Vézelay: SAVLWIERISTRATF~RD: ligs.267. 282, 283; Francis SALET: Ln Mrr<leleir1e de Vézelrry. Melun 1948. pl.43. 
39 Las similitudes pueden observarse -sobre todo en sus pétalos intermedios- con las roseras realizadas en el frontal de altar que C O V ~ V T  consi- 

dera de la consagración definitiva del templo. realizada en 1130 por lnocencio 11 durante el abadiato de Pedro el Venerable tCoua\-r: Clrr~~?.. 
Les é,qlises. op.cit.. (1968). pp.109-110. fig.180) y en menor medida con las del coro de Cluny 111 (AR\4lIS\im: p.557: Charlei T. Lrrri.~: 
~Romanesque Sculpture in North American Collections. XXVI.The Metropolitan 4luseum of Art. Part VI. Auver_rne. Rurgundy. Central 
France. >leuse Valley. Gerrnany.. Gesta. XXVI/2 ( 1987). p. 160-161. fig.8. Asimismo <e percihen cone'tiones con la\ llore\ dc la antena\.e o 
narter de Vézélay (Francis S ~ L E T :  La ;Modeleine de I'<;:éltr?., op. cit.. PI.43. no XIX). Aún tenemos que referirnos a un fragmento aparecido 
bajo el suelo de la sala capitular que reproduce lo que podría ser una nueva roseta de radio idéntico a las del frontal. Xunquc. rewlta arrieya- 
do vincularla a este -presenta un marco a base de entrelazos y en su interior unas «patai.. dos de las cuales invaden el marco- e? mis que pos¡- 
ble una autona coincidente. 
El fragmento conservado en el Museo «The Cloistersn conserva algunos restos ( L ~ L E :  ~Romaneique Sculpture ....s. art.cit.. pp.160-161. fig. 
8 ) .  Cahría sugerir la posibilidad de una aproximacicín a la policromía de la realizaciones cluni;icen\e\ a travé\ de este frontal. Sobre la poli- 
cromía de Cluny 111: Helen KL~: i s rc~r \mr :  <<Notes on the polychromy of the Great Portal al Clunyn. en: K.J.Cou-iu~: <<Jíediaeval Acadcmy 
Excavations at Cluny. X.,. Speculum, XLV (1970). pp.36-39: C o u . 4 ~ ~ :  Clrrriy. Les i,qlises .... (>p. cit.. p.102. 



hacia 1 130-1 130. al final del periodo de constriicción de 
Cluny 111. cuando probablemente la iglesia estaba siendo 
equipada con el mobiliario litúrgico necesario para su con- 
sazración por Inocencia Il en 1 1 701i. Loc tímpanos aquí se 
utilizan como soporte pictórico al que se sumanan los espa- 
cioc de los intercolumnios, prescindiendo del trabajo escul- 
tcírico que presenta el coro de Cluny. 

;,Pero en qué contesto se habría realizado esta ohra? Hacia 
1 110-1 130 se encuentran en plena actividad los más pujan- 
tes talleres borgoñones concluyendo sus obras en el curso 
de la siguiente década. Antes de 1135 estaría concluída la 
fachada oeste de Cluny III" ; con las dificultades que supo- 
ne la nula documentación. el nartex. se realizaría en varias 
campañas. la primera de las cuales ejecutaría los dos pri- 
meros tramos entre 1 135 y 1 115 '?. Por otro lado. entre 1 135- 
35 sena realizada la obra escultórica de AutunU con la que 
esta parte del monasterio ha sido vinculadalí. Tanto en varios 
de suc inotivof como en la ejecución. el frontal oniense evi- 
dencia una dependencia total respecto a los talleres borgo- 
ñones del segundo cuarto del siglo XII. 

Desgraciadaniente no podemos precisar nada más sobre 
1;1 autoría de esta ohra para cuya realización. dado su tama- 
ño. no sería preciso mis que un individuo o en su caso un 
pequeño equipo de cantero\ formados en el hacer de la útima 
carnpaña de Iii gran iglesia de Cluny. el nartex -inconcluso 
hasta el sirlo XIII-. condensando todas las euperimentacio- 
nes pliísticas realizadas en las canterías próximas de Vézelay 
y de AutunJ6. Los detalles sohre la realización del encargo 
o la procedencia directa o no del autorlres de este frontal 
para el frente principal del refectorio se suman a la aglome- 

ración de incógnitas que tenemos en este periodo. 
Sin embaqo es posible explicamos los contactos de un 

monasterio benedictino independiente con Cluny Ha sido 
señalado el fuerte influjo cluniacense ejercido sobre el monas- 
terio de Oña a partir de uno de los escasos códices conserva- 
dos de su biblioteca. actualmente en la Ambrosiana de Milán 
'? En él. copiado de un oiiginal de mediados del siglo XII en 
los últimos años de la centuria. aparecen señaladas. junto a las 
tradicionales fiestas hispinicas. otras específicamente clunia- 
censes entre las que destaca la celebración del día de Saint 
Maieul. cuarto abad de Cluny (963-93). el 11 de mayoJq. 

Las relaciones de Oña con Cluny. reiteradas por la histo- 
riosrafía tradicional. se han basado en la falsificación del 
documento de reforma de 1033 a mediados del siglo XII io 
en el que se insiste en que Sancho 111 Garcés habría intro- 
ducido la observancia cluniacense en el monasterio elimi- 
nando la comunidad dúplice que subsistía hasta entonces5!. 
Con ello Oña quedaría liherado de la fuerte presión que venía 
ejerciendo el obispado bur,oalés, especialmente incisiva en 
las décadas centrales del siglo XII 5'. En este sentido se ha 
apuntado la arriesgada pero sugerente hipótesis de relacio- 
nar la falsificación con la estancia de Pedro el Venerable en 
España durante el año 1 142 S-;. 

Así es como la presencia de la cantería cluniacense en 
Oña, le-jo~ de aparecer como una conexión aislada con el 
monasterio borgoñón. viene avalada por el contacto institu- 
cional marcado por el códice de la Ambrosiana y de alguna 
manera por un documento adulterado que canaliza su refor- 
ma a través de él. 

4 .~R\II/S\IITH. p.558. De\afortunadaments no conocemos mis que de forma muy sumaria el aipecto que podría preientar el refectorio de Ciuny 
111. ni tan \iq~iierii el de alguno de lo\ yrandes priorato\ que de él dependían (Joan E\ \ \ -Y:  Tlre Rorriíri~e.sqtrt~Arcliirectirre qftlie Order ofClioiy. 
Crinihridfc I qiX. p. 143: C'OY+\T: C/rrri?.. Lec. t;,q!i.st~.i. 0p.i-ir.. p.73 l. 
Neil S.TR \ r m m :  <.Thc Documentas. Evidence h r  the Building of Cluny 111.. en: Le Gorri~errrer~ierir rl'Hrr,qrres (/e Semrrro Clirriy (Cluny sep- 
temhre 10881. Cluny 1990. p.201. 

'' K.J. Cnu \vr: ..La chronologie tle Cluny iI1. d':iprei Iei fouilles». Ctrliicrr (le Cii.ili\írrioii ;If6di6i.crle. XIV (1971 ). pp.3-15-336. 
" GRI\  OTZ \K\'ECI;I: p. 152. .A e<t:i\ dos fiihrieac ha! que añadir Iii de VC7elay cuyo nanev fue consaqdo  entre I 146 ! 1 157. S . \ rn .  Lcr Mtrrleleirie. 

o[~.fYr.. p.59 ! \\. 
F. S \LEr :  *'Clony 1II». Rirlletiii ,I.loiiiri~rerirrrl. 1968. p.789. 
La\ e\timricionei .;»hre el ritnio de trnhqjo de la esciilturii de eqte momento hablan de un capitel por semiina (SAL-ET: L<I Morleleine ... p.l.13: 
GrivotIZ \RVCicl: p. 15 1 ,  n.9). 

'' Giiy <le \' \i~o!-s: 11' 17io11(tt.hirrirc~ clirnicieri <Ice orieiricc tiir X\'e si?c.lt,. Parii 1970. 1.11. p. 171. 
" J1;iniiel Di \z i Di \7: Iritlev S< riprorrtni I-ciririr~rrrrr~ ,\fr(lii .I\t,i.i Hiepíri!r~rrrrri. Xladrid 1959. p .35 .  n" 105-5. En eite códice Luis VAZQVFZ DE 

P \u( ;  \ ds\cuhriii el mapa de tino de lo\ heato\ que tuvo el mtin:i\terio oniense I.'Ln mapa dekconocido de la serie de los 'Beato<',,. en: Actrrs 
dr! .~rr~r[>t?cio portr r/  Eirritlrn 111. Ioc c(i(/ic?c í/c/ Corii(,rirorir? (11 - \ l x ~ i . ~ / i p í i s ~ ~  c/c R(,orO (/c. Li6hori(r. 11adricl 1978. vol.1. pp.27 1-278. 

4" A ello h;ihría qiie añadir In celchrnci6n de Sainte Consortia el 22 de junio el dia 5 de septiembre. la conniemomción del trailado de las reli- 
quia\ de Siiint-\larcel Papa a la ahadia de Clun!. ací como un fran número de sanros procedentes de la Borgoiia y del centro de la Galia t B.de 
Ci \IFFI';R: ,eCn ciilen~lner franco-hi<panique de In fin di1 Si ie  \ikcle.,. .41itr/f~.r<r B/~!lriii(!ianr~. LXIX 1 1951 l. pp.287-323. También: D.G.yo~r?;: 
.qR:iinaud l'erniite et Ivc\ de Chanrei: un ípi,ode de la cnie  dii cCnohiti\me iiu Sle-XIIe \i?cle,,. Rei,rrc. B~~irérlicti~ie. XL (1928). pp.100-101. 
not:i 41. Tambisn ennienamo\ en la Bihliotecli de I:i Real .icadrmin de la hi\tori:i un Leccionario del siglo NI1 1mi.n" 9 )  procedente dcl tam- 
hi*n independiente monn\terio benedictino de Siin Villdn de Ir i  Cogolla que remarca eite influjo cluniiicen\e. A\í. junto a la celebración del 
dia de Snint-\l:tieul. se coiimemora tnnihiCn el de io \(icesor en el iihadiato de Cluny. Saint-Odilón 1991-1048) aiícomo de otros santo.; fran- 
cese.; ¡C. P I ~ R E ~  P \STOR: <<lndice por títiilo\ de I t ~ i  cíidice\ procedente\ de los nioniirtenn\ de San 1lillin de la Cogolla y San Pedro de Ciirdeña 
eii\tente\ en la Bihliotec;i de la Real .Academia tle la Historia,.. H~~leríri (le 111 Reo!.ii.nclenrirr tle lrr Hrsrori<r. LIII r 19051. pp.169--170: GAIFFIER: 
r?p.<.ir.. p.2S41. 

"' FuC Lucicino SERR \YO quien apiintó por vez primen el obieti\.o de e\ra fal.;ificación a partir de un tlocumento de reforma previo (El ohi~po- 
tlo (Ic Brrrqor 1. (irerillii 11riririiiivi. S i ~ l r ~ e  \'-SI//. Xladrid 1935. t.1. p.227). opinion que Iian mantenido Frriy Justo PEREZ DE URBEL: S-\NCHO 
f i \! \ i - o ~  !ir:. S \Y  \ R R  \. 'Lladritl 1950. pp.? l4--: 16: .-\ntonio I.iu~r;i. CoYnr: LI )~  oríec,iiev <Ir/ ~?iorio~trto /~erledit.ririn rri Irr Periírisrrlrr ll~éricn. 
Le(ín lu73,  Yii1.11. pp.h2--62'): Peter SF(;HI.: Kiirii~~rirri iriitl K l r ~ e t r ~ r r ~ t i ~ r ~ ! ~  ir1 S/~(irrier~. 1'iiter.erri~lrrrript.il iihcjr die ClrrrliocPrlterkliicrCr ir1 
h~~r~iili~~ri-l.~~rir2 i- i i r i r  Rt.:~irir! íIi.\ 1 l. I J ~ <  rrtr Ilirr<, ílr! I?..lrrhrIiririrl(~r~c. Kiillniiin7 1')T-i. pp.43-16: J:i\ ier F \ci L \ r  \ s ~ < :  ,<Sancho el 'Llayor de 
K:i\ ;imn ! el mon:i\isrio tIe Siir1 Sal\ iidiir de Oñri-. Hi\l~rrrriri. NSS\'II ( I L J i '  l. pp.707-.: 17. 

" Sc~liri el. P:ilerno. iiicinlc de S:iil Ju:in de la PL%:~ in\triiítfo en el rnon:iilcrit) del San Odilón. ie ira.;ladó 063. a initancias de Sancho 111 el 
\I:i!or ri lin de rcf<irin:ir un ceiiohio tliiplice cii!:i di\ciplin:i i e  hahíri rclrijrido 1.4i.tsio. i~p.cit.. 1.1. doc.26, pp.46-52). 

'' SI K K  \\o: 0jr.1.ir.. 1.1. pp.7h0-767. 
': F \<'i I2  \ ( ' \ z  I \: fll>.r~rr.. pp.290-.317. E\ic mi\mci aiitor Ilri iipiinrado la \¡inilitlitl entre la f:,ilsificación onicnie - otra realiíada de modo más 

iihienli en Siin \iillan dc Iri Co;iillri en lO.30. con itlCnticti ohlcii\ o. elii(lir el pago de 13% tercias epi\cop;ilci ip.31 1 1. 



Fig. B. Sm Pedro de Carcle~icr. Clnzrstro de los iMnrtires: Pn17rlo Sur, Secci<ín. 

Fig. 14. Sar~ Peílro tle C(rrrlnia. Clnrrstro de los ilfartires. Pírnrlo srrr 

11. EL CLAUSTRO Y LA SALA CAPITULAR DE también uno de los inonasterios del iintiguo condado caste- 
SAN PEDRO DE CARDENA llano más beneficiacloi. incrementando sti proceso eupansi- 

vo hasta conformar Lino de los dominios ni6s poderosos tluran- 
Al igual que Oña. y dentro del espectro monástico caste- te el siglo XI. 

llano, Cardeña se alza como tino de los grandes emporios En este sentido cabría tener en cuenta la campaiía cons- 
plenamente hispánicos que acogieron en el curso del siglo tructiva puesta en marcha en San Pedro de Cardeiíci. con 
XI la «Regula Benedictin. Fundado a fines del sizlo IX, fue mucha fitcilidaci tras su anexicín al monasterio de Cluny en 



Fig. 16. Cllrny 111. Cancel o cierre de coro (Musée Ochier. 
Clirny) 

Fig. 15. San Petiro de Cnrdeiio. Clarrstro de los Mártires. 
Pnrldcr sirr. Roseta. 

agosto de 1112 ". durante la estancia de Pedro el Venerable li. 1. Análisis descriptivo y estilística 
en la Penín~ula'~; cronología que e s t d a  apoyada por el fron- 
tal de Oña. Sin embargo la dependencia de Cardeña con res- Puestas plenamente a la luz durante los años cincuenta 
pecto a Cluny debió cer efímera, ya que según señala Berganza 58. las arcadas y puerta de la sala capitular por un lado y la 
la comunidad se resistió a la pérdida de autonomía5h no lle- panda claustral de la iglesia (Fig. B) por otro, evidencian 
p n d o  a figurar en ninguna de las actas conservadas de la una filiación cluniacense indiscutible 59, con una articula- 
abadía borgoñona 57. ción semejante a la del frontal oniense a base de rosetas en 

'4 Con esta donación Alfonso VI1 quedaba liberado de la Favosa carga que suponía el censo anual instituído por su bisabuelo Fernando I (Auguste 
BERY-\RD et Aleiiandre BRCEL: Recireil des chcrner de I'ahhn\.e de Clirn\-. Paris 1891. t.V, pp.133436). Para la puesta en marcha de este censo 
al rnonacterio hor_roñón por parte de la monarquía castellano-leonesa (Charles Julian BISHKO: «Fernando 1 y los orígenes de la alianza caste- 
llano-lconesa con Cluny,,. Ciradernos de Historicr de E.~prrrio., XLVII-XLVIII (1968-1969). pp.31-135150-135). 

'' Ch.J. BISHKO: <.Peter the Venerable'c Journe>- to Spain.. Srirdin Anselminno. XL (1956). pp.163-175; trabajo ampliado más tarde: «Peter the 
\'enerahle's Traverie of Spain: Some Further 0hsen.ationsn. En: Sprr~iish (irid Porrii~irese Mo~lostic Histoc. 600-1300. London 1984, XIII; 
P. Damien V.\v DEU EYVDE ,'Les principauii voyases de Pierre le Venerable-. BenedictNin. XV ( 1968). pp.58-109. 

'h Segiin \eñaIa este autor '.en la Biblia Gntica del blonasterio de Cardeña, copiada a los principios del sicolo de novecientos, al fin de los libros 
de los Slaccibeos. fui- tra\ladado un Cronicon latino. en el cual. con una fecha posterior en dos años al documento de la donación a Cluny, 
podía leer\e: ,.Era de SICLSSXII (año 1 1 4 % )  vino el Emperador Don Alfonso en el Monesterio de Sant Peydro de Cardeña, t. echo dende al 
.Ahiit Do Slartin. t: quantos Slonse., eran con i-l en el Slonesterio. 6 dio1 al Ahat de IISant Peydro de Cruniego (lease Cluny), 6 vinieron y 
Slongc< del Ahat de Cniniego al Sfoneiterio, t: moraron y tres años e medio: 6 ellos veyendo. que non podian y fincar. tomaron el oro. 2 la 
plata. i- los te\oros de la Eglcria. t: fiieronse. t: complidos los tres años t. medio. el dicho Abat Don Martin tornóse i su Monesterio por man- 
damiento del Papa. i- non J k111ii de que se sartar una hora.. (BERG.+Yz+: op.cif.. 1719, tomo 11, pp.579 y 588-5893, 

5' En un momento en el que la jurisdicción episcopal ejercía una hasta entonces inu~itada presión sohre Ioc monasterios de sus diócesis. Cardeña 
vi6 repentinamente como <e abría otro frente de presión que amenazaba aún más su tradicional independencia. Hasta al menos los comienzos 
de la década de los sesenta el monasterio se sumergió en diatrihas y polémicas siendo confirmada su teóricamente derrogada donación a Cluny 
en 1 157 y en 1 163. aunque con matices a su favor. por el obispo de Bur~os  Pedro Pérez ( 1  156-1 181 ) (SERR~YO: Op.cit., 1.11. pp.61-62: Salustiano 
~IORET-\  VELAYOS: El ~ ~ l o ~ l a ~ r e r i o  de Srrn Pedro de Cordeñn. Hirroria de irn cloniinio ~noricístico cartellano (902-1338). Salamanca 197 1, 
pp. 191-198: SEGHL: pp. 102- l 10). 

'Vrancisco I~TG[.EZ: *Obras de restauración en el ala sur del monasterio de San Pedro de Cardeña»,1958. Ministerio de Cultura. Archivo Central, 
cala 70.926: José Antonio .~REL'II.L.+S ASIY: «Obras de restauración en el monasterio de San Pedro de Cardeña.. 1964. Ministerio de Cultura, 
archivo central. caja. 7 1.191. Hasta el comienzo de estas intenenci6nes, realizadas con motivo del establecimiento de una comunidad tra- 
pense en 1912. este fragmento de claustro estuvo parcialmente emparedado formando parte de la llamada <<Capilla de los Mártires*. (Sobre 
I:is ici\itude\ del Ilam:ido *Claustro de los \lirtire\.: Jiian ~ ~ E Y E Y D E Z  PIDXL: ,<San Pedro de Cardeña IRe~toi  y memorias del antiguo monas- 
tcrio.. . H<,i.trt, Hisprrrliqrrc~. XIS ! 19081. pp.82-I 1 1 l. Con\ iene reseñar alsunas de las manipulaciones que ha sufrido esta panda: fue posible- 
inentc dcsmontail:~ a rnedi:i<los del Gglo XV como se evidencia en tre\ de los capiteles y en el conjunto de sus basas tronco-piramidales. 
P(>stcriornicnte. !:i en nuc.\tros días. fiic alterado el orden de las rosetas diirante el proceso de restauración como obsen,amo< al contrastar su 
actiial Itxrnliración con la que presenta en 13s fotografia~ que incluye J.MFNENDEZ P I D ~ L  (id., pp.87 y 93.). Por último conviene señalar que 
eii cl cur\(i del año 1965 se con\ini!.6 con desafortunado criterio. y a iniitación de esta panda. la oriental, curiosamente la más reproducida 
(Fr. 51V~c\ú\ 51 \RROI) \Y: .r<111 Pcdrr~ 1 1 ~  Cnrt/eN(r: Iii~r~>rici ?. tirte. Burgos 1945, p.156). 

<'' La planiticnción <le claustros prescindiendo de ciilumnas pareadas no tiene pnrangón en este momento dentro del contexto castellano-leonés 



Fig. 17. San Pedro de CarciPRn. Clairstro de los Mártires. Fig. 18. Clirn? 111. Capitel procedente del nártex (Mirse'e 
Panda Sirr. Capitel no 12. Ochier. iili.. 78. 27. Cliri~y). 

Fig. 19. Síi11 Pedro {le C<irderiír. Clairstro de los Mártires. Iir. 10. Pirrcz~-Ir-dloninl tStr6ne-c,1-hirt~/. Portada norte. 
Pnníia Sur. Capitel n" 6. Drrnlle jclnihn derecha. 





Fig. 2 1. San Pedro de Cardefin. Claustro Fig. 22. San Pedro de Cardeñri. Clarrstro Fig. 23. Clun! 111. Capitel del coro 
de los Mártires. P n n h  sur. Cnpitel rio4. de los Mártires. Panda sur. Capitel rlo4. (Proii.~. Mirsée Foririier). 

Detalle. 

Fi,q. 24. Sari P e h  de Cardetirr. Clarrstro de los Mártires. Fig. 25. Scrri Perlro tkc Corcleñrr. Clarrstro de los .Wártires. 
Pnndri .srrr. Cnpitel no 5. Ptrnclcr srrr. Capitel ti" 3. 



Fiq. 76. Snrz Perlro cle Cm-defin. Clattstro de los Mártires. 
Pcirrcln sirr. !lfe~:allrín. 

En cuanto a los elementos decorativos. los capiteles 3 
(Fig.35) y 13 (Fig. 17) reproducen en sus ábacos uno de los 
motivos clásicos más reiterados en la abadía borgoñona: ovas 
y dardos. presentes en las chambranas de las arcadas bajas 
de la gran idesia. pero también con una escala similar en 
uno de los equinos de los capiteles que Conant vincula al 
claustro de Cluny 73. El equino del mismo número 3 (Fig.25) 
se articula con idénticas pequeñas ho-¡as que uno de los meda- 
llones encontrados en Vézélay 74 y el 5 de la sala capitular 
introduce discos superpuestos sintonizando nuevamente con 
un motivo desarrollado en el nartex de Cluny y más tarde en 
Moutier-Saint-Jean-5. El 14 desarrolla un ábaco con un aje- 
drezado escalonado que recuerda el de los arcos del cancel 
del coro de Cluny 'h .  

Así pues en Cardeña encontramos una nueva irrupción 
del IPvico cluniacense que se hace evidente en el conjunto 
de sus capiteles que. aunque con una cronología de dificil 
precisión. no parece conflictivo situarla a partir de la ocu- 
pación por los monjes de Cluny. Conviene reseñar que en 
los años inmediatos a 11 47 la reacción anticluniacense de la 
comunidad primitiva realojada y, poco después. la minoría 
de edad de Alfonso VI11 (1  158-1 170). abrirían un inestable 
periodo que iba a dificultar cualqiiier empresa constructiva. 

Recientemente Serafín Moralejo ha apuntado la impron- 
ta directa borgoñona en los ocho capiteles del santuario de 

Fig. 27. Sarirn Mni-ía de Esríbali: Restos de cancel. 

Santa María de Estíbaliz incorporado al monasterio clunia- 
cense de Nájera en 1 138, fecha a partir de la cual serían rea- 
lizados. lo que lleva a dicho autor a identificar la apertura 
de una vía de influencia directa de Cluny en la plástica de 
los reinos peninsulares 77. LOS ábacos de estos capiteles, por 
otro lado difíciles de valorar en su justa medida por la desa- 
parición de su casa madre Nájera, incorporan una solución 
presente en las impostas del transepto sur de Cluny '8 O nue- 
vamente en Vézelay'q. Por otro lado el capitel septentrional 
del arco triunfal del santuario que representa el Pecado 
Original resuel~e las hojas del árbol -dentro de su gran dure- 
za de tallado- de un modo muy cercano al de otra reinter- 
pretación cluniacense: el capitel no 6 de Cardeña. A esto 
habría que añadir los fragmentos que Azcárate interpreta 
como los restos de un cancel, realizado a base de flores que 
vuelven a sintonizar con el hacer de algunas de las rosetas 
de Cardeña (Fig. 26 y 27) y, previamente en Oña, aunque 
las del santuario alavés ejemplificarían la progresiva diso- 
lución de la idea original 

111. CONCLUSIONES. 

Desde el segundo cuarto del siglo XII dos monasterios 
perfectamente representativos del ámbito hispánico van a dar 

-' Clir~iy. Les Pelicec .... fi=.22-1. 
-, S-\I.LY!ER/(;TR \TFC)RD: t i t . 7 8 .  .. 
' Se trata d?I capitel tratado en la nota 67. 

-h .ARZ!I/S~ITTH: li(1..;7. -- P~ira ~ I O R  \ L E J ~  los capiteles historiados de Estíbaliz realizan una interpretación provincial del arte de Vézelay (aClunv et les débuts...», pp.414- 
II T. nofa hl ). .... ~ 

~ ,. 

'\ K.J. Cou.zu~:  wMediaeval Acadcmy Excavations at Cluny.IIl», op.cit.. (1929). plate VII. 
"' S\~~I.NIFR/STR~\TF.ORI~: LI1, !¡$.?6d. 
X1l Jo\C %lnría Ai.c \ R \ T F  Rismui: .<Estíbali7». en: Ccrt<íl(>go ~norirrrnentnl de ln cliócesis (le I'itorin. IV. Vitoria 1984. pp.116-129, fig.93-105 y 

140: S(riirrriirio clc !Vtrlr.Sni.cl<~ E.~ríf>rili:. Vitoria 1QX-I. pp.5-7. Las flores de este cancel incluyen un entrelazo que conecta con el diagrama que 
prc\en!;I uno de lo\ nir.dallone\ del claustro de Csrdcña. Este motivo aparece haitante difundido en el léxico románico: lo encontramos incor- 
porntlo en 1:i ifle\in de Sainte -\l:irie de hfauhur$uet íCa\cuñat I\.. J.c.4~ \ ~ O T  op.cit., tis. 13) y en nuestro país. en fechas más [ardíai en la 
;irqiii\c)lta interior de la ponada de San J i i s t o J ~  Se:<>\ ia i \  .IsitlroG. B ~ S G O  TORVISO: Alta Edad Media. De la tradición hispanoCoda al romá- 
nicti. \l:idnd 1 YSQ. p. 162 t. 



cobijo a las pujantes canterías borgoñonas, y más específi- 
camente cluniacenses, que recrean con mayor o menor peri- 
cia todo un bagaje escultónco que arrancana desde fines del 
siglo XI. El frontal oniense desarrolla una fórmula decorati- 
va muy difundida en la articulación arquitectónica de la gran 
abadía, plasmada en una pieza mueb!e como es el cancel de 
coro, y con un léxico escultórico que arranca de su última 
fase constructiva. Por su parte la composición de la única 
arcada que nos queda del claustro de San Pedro de Cardeña 
recrea el esquema de los conjuntos claustrales borgoñones, 
ejemplificado por el del palacio episcopal de Auxerre, mien- 
tras que sus capiteles incorporan modelos muy difundidos en 
el Dan monasterio borgoñón y su area de influencia. 

Para el frontal de Oíía contamos con una fecha puntual 
-1 141- que coincide con el momento en que parece pro- 

ducirse la expansión de las grandes cantenas borgoñonas 
que para entonces ultimaban sus trabajos. Entre 1142 y 
1146 San Pedro de Cardeña es colocado bajo la órbita de 
Cluny; pudo entonces comenzar la campaña constmctiva 
que dio origen a los restos claustrales que hemos comen- 
tado. 

De esta forma se da inicio a la nueva andadura de la escul- 
tura castellano-leonesa de la segunda mitad del XII, mar- 
cando los signos de un nuevo hacer muy permeable a las 
experimentaciones realizadas en una región, la Borgoña. que 
hasta entonces había mantenido estáticas sus consecuciones 
en el campo de la escultura. A partir de entonces se produ- 
ce la codificación de una sene de recursos y soluciones que, 
progresivamente diluídos, definirían en buena manera el 
hacer escultórico de la época 81. 

81 La dirección borgoñona de la escultura del reino leones a fines del siglo XII fue puntualizada por S. Monlejo en su trabajo: sEsculturas com- 
postelanas del último tercio del siglo XII». Cltadenios de Estltdios Gnllexos. IYXV111 í 1973). pp.308 y SS. Recientemente Neil STRAWORD se 
ha ocupado de precisar las conexiones de la cripta compostelana con la esciiltura del ducado frances i-'Compostela and Burgundy'! 
Thoughts on the Westem C-pt of the Cathedral of Santiago,>. En: O Pórtico da Gloria e a Arte do seu Tempo (Santiago de Compostela. 3-8 
Octubre 1988). La Comña 199 1. pp.53-8 1 ). 
Por otra parte. con los ejemplos analizados se asiste. una vez más. a la inconsistencia de la desmesurada valoración de que ha sido objeto el 
Camino de Santiago como via de penetración. como fundamento de un arte románico específico y singular. desmitificaciiin sobre la qu; se ha 
venido insistiendo en los últimos años ( en este sentido vcr: J. WILLIAMS: <.La arquitectura del Camino de Santiaso,,. Con~postr~llonttrrr. XXIX 
f 1984). pp.767 y SS.: S. MORALFJO: "Artistas, patronos y público en el arte del Camino de Santiago.. Cr~ntpn.rreilni~~rrri. XXX (1985). pp.395 
y SS.: Isidro G. B ~ N G O  To~vrso:  *Tipol«gías arquitect6nicas del Camino de Santiason, en: El Camino de Santiago: urhlinismo y tip<>logías 
arquitectónicas. Universidad Itinerante del Camino de Santiaso, Pamplona. 3-7 septiembre 1090 (en prensa). 


